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Cinco en una Vaina
Cinco guisantes estaban encerrados en una vaina, y como ellos eran 
verdes y la vaina era verde también, creían que el mundo entero era 
verde, y tenían toda la razón. Creció la vaina y crecieron los guisantes; 
para aprovechar mejor el espacio, se pusieron en fila. Por fuera lucía el sol 
y calentaba la vaina, mientras la lluvia la limpiaba y volvía transparente. El 
interior era tibio y confortable, había claridad de día y oscuridad de noche, 
tal y como debe ser; y los guisantes, en la vaina, iban creciendo y se 
entregaban a sus reflexiones, pues en algo debían ocuparse.

—¿Nos pasaremos toda la vida metidos aquí? —decían—. ¡Con tal de que 
no nos endurezcamos a fuerza de encierro! Me da la impresión de que hay 
más cosas allá fuera; es como un presentimiento.

Y fueron transcurriendo las semanas; los guisantes se volvieron amarillos, 
y la vaina, también.

—¡El mundo entero se ha vuelto amarillo! —exclamaron; y podían 
afirmarlo sin reservas.

Un día sintieron un tirón en la vaina; había sido arrancada por las manos 
de alguien, y, junto con otras, vino a encontrarse en el bolsillo de una 
chaqueta.

—Pronto nos abrirán —dijeron los guisantes, afanosos de que llegara el 
ansiado momento.

—Me gustaría saber quién de nosotros llegará más lejos —dijo el menor 
de los cinco—. No tardaremos en saberlo.

—Será lo que haya de ser —contestó el mayor.

¡Zas!, estalló la vaina y los cinco guisantes salieron rodando a la luz del 
sol. Estaban en una mano infantil; un chiquillo los sujetaba fuertemente, y 
decía que estaban como hechos a medida para su cerbatana. Y metiendo 
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uno en ella, sopló.

—¡Heme aquí volando por el vasto mundo! ¡Alcánzame, si puedes! —y 
salió disparado.

—Yo me voy directo al Sol —dijo el segundo—. Es una vaina como Dios 
manda, y que me irá muy bien.

Y allá se fue.

—Cuando lleguemos a nuestro destino podremos descansar un rato 
—dijeron los dos siguientes—, pero nos queda aún un buen trecho para 
rodar—, y, en efecto, rodaron por el suelo antes de ir a parar a la 
cerbatana, pero al fin dieron en ella.

¡Llegaremos más lejos que todos!

—¡Será lo que haya de ser! —dijo el último al sentirse proyectado a las 
alturas. Fue a dar contra la vieja tabla, bajo la ventana de la buhardilla, 
justamente en una grieta llena de musgo y mullida tierra, y el musgo lo 
envolvió amorosamente. Y allí se quedó el guisante oculto, pero no 
olvidado de Dios.

—¡Será lo que haya de ser! —repitió.

Vivía en la buhardilla una pobre mujer que se ausentaba durante la 
jornada para dedicarse a limpiar estufas, aserrar madera y efectuar otros 
trabajos pesados, pues no le faltaban fuerzas ni ánimos, a pesar de lo cual 
seguía en la pobreza. En la reducida habitación quedaba sólo su única 
hija, mocita delicada y linda que llevaba un año en cama, luchando entre la 
vida y la muerte.

—¡Se irá con su hermanita! —suspiraba la mujer—. Tuve dos hijas, y muy 
duro me fue cuidar de las dos, hasta que el buen Dios quiso compartir el 
trabajo conmigo y se me llevó una. Bien quisiera yo ahora que me dejase 
la que me queda, pero seguramente a Él no le parece bien que estén 
separadas, y se llevará a ésta al cielo, con su hermana.

Pero la doliente muchachita no se moría; se pasaba todo el santo día 
resignada y quieta, mientras su madre estaba fuera, a ganar el pan de las 
dos.
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Llegó la primavera; una mañana, temprano aún, cuando la madre se 
disponía a marcharse a la faena, el sol entró piadoso a la habitación por la 
ventanuca y se extendió por el suelo, y la niña enferma dirigió la mirada al 
cristal inferior.

—¿Qué es aquello verde que asoma junto al cristal y que mueve el viento?

La madre se acercó a la ventana y la entreabrió.

—¡Mira! —dijo—, es una planta de guisante que ha brotado aquí con sus 
hojitas verdes. ¿Cómo llegaría a esta rendija? Pues tendrás un jardincito 
en que recrear los ojos.

Acercó la camita de la enferma a la ventana, para que la niña pudiese 
contemplar la tierna planta, y la madre se marchó al trabajo.

—¡Madre, creo que me repondré! —exclamó la chiquilla al atardecer—. ¡El 
sol me ha calentado tan bien, hoy! El guisante crece a las mil maravillas, y 
también yo saldré adelante y me repondré al calor del sol.

—¡Dios lo quiera! —suspiró la madre, que abrigaba muy pocas 
esperanzas. Sin embargo, puso un palito al lado de la tierna planta que tan 
buen ánimo había infundido a su hija, para evitar que el viento la 
estropease. Sujetó en la tabla inferior un bramante, y lo ató en lo alto del 
marco de la ventana, con objeto de que la planta tuviese un punto de 
apoyo donde enroscar sus zarcillos a medida que se encaramase. Y, en 
efecto, se veía crecer día tras día.

—¡Dios mío, hasta flores echa! —exclamó la madre una mañana y le entró 
entonces la esperanza y la creencia de que su niña enferma se repondría. 
Recordó que en aquellos últimos tiempos la pequeña había hablado con 
mayor animación; que desde hacía varias mañanas se había sentado sola 
en la cama, y, en aquella posición, se había pasado horas contemplando 
con ojos radiantes el jardincito formado por una única planta de guisante.

La semana siguiente la enferma se levantó por primera vez una hora, y se 
estuvo, feliz, sentada al sol, con la ventana abierta; y fuera se había 
abierto también una flor de guisante, blanca y roja. La chiquilla, inclinando 
la cabeza, besó amorosamente los delicados pétalos. Fue un día de fiesta 
para ella.
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—¡Dios misericordioso la plantó y la hizo crecer para darte esperanza y 
alegría, hijita! — dijo la madre, radiante, sonriendo a la flor como si fuese 
un ángel bueno, enviado por Dios.

Pero, ¿y los otros guisantes? Pues verás: Aquel que salió volando por el 
amplio mundo, diciendo: «¡Alcánzame si puedes!», cayó en el canalón del 
tejado y fue a parar al buche de una paloma, donde se encontró como 
Jonás en el vientre de la ballena. Los dos perezosos tuvieron la misma 
suerte; fueron también pasto de las palomas, con lo cual no dejaron de dar 
un cierto rendimiento positivo. En cuanto al cuarto, el que pretendía volar 
hasta el Sol, fue a caer al vertedero, y allí estuvo días y semanas en el 
agua sucia, donde se hinchó horriblemente.

—¡Cómo engordo! —exclamaba satisfecho—. Acabaré por reventar, que 
es todo lo que puede hacer un guisante. Soy el más notable de los cinco 
que crecimos en la misma vaina.

Y el vertedero dio su beneplácito a aquella opinión.

Mientras tanto, allá, en la ventana de la buhardilla, la muchachita, con los 
ojos radiantes y el brillo de la salud en las mejillas, juntaba sus hermosas 
manos sobre la flor del guisante y daba gracias a Dios.

— El mejor guisante es el mío —seguía diciendo el vertedero.
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Hans Christian Andersen

Hans Christian Andersen (Odense, 2 de abril de 1805 - Copenhague, 4 de 
agosto de 1875) fue un escritor y poeta danés, famoso por sus cuentos 
para niños, entre ellos El patito feo, La sirenita y La reina de las nieves. 
Estas tres obras de Andersen han sido adaptadas a la gran pantalla por 
Disney.

Nació el 2 de abril de 1805 en Odense, Dinamarca. Su familia era tan 
pobre que en ocasiones tuvo que dormir bajo un puente y mendigar. Fue 
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hijo de un zapatero de 22 años, instruido pero enfermizo, y de una 
lavandera de confesión protestante. Andersen dedicó a su madre el cuento 
La pequeña cerillera, por su extrema pobreza, así como No sirve para 
nada, en razón de su alcoholismo.

Desde muy temprana edad, Hans Christian mostró una gran imaginación 
que fue alentada por la indulgencia de sus padres. En 1816 murió su padre 
y Andersen dejó de asistir a la escuela; se dedicó a leer todas las obras 
que podía conseguir, entre ellas las de Ludwig Holberg y William 
Shakespeare.

de 1827 Hans Christian logró la publicación de su poema «El niño 
moribundo» en la revista literaria Kjøbenhavns flyvende Post, la más 
prestigiosa del momento; apareció en las versiones danesa y alemana de 
la revista.

Andersen fue un viajero empedernido («viajar es vivir», decía). Tras sus 
viajes escribía sus impresiones en los periódicos. De sus idas y venidas 
también sacó temas para sus escritos.

Exitosa fue también su primera obra de teatro, El amor en la torre de San 
Nicolás, publicada el año de 1839.

Para 1831 había publicado el poemario Fantasías y esbozos y realizado 
un viaje a Berlín, cuya crónica apareció con el título Siluetas. En 1833, 
recibió del rey una pequeña beca de viaje e hizo el primero de sus largos 
viajes por Europa.

En 1834 llegó a Roma. Fue Italia la que inspiró su primera novela, El 
improvisador, publicada en 1835, con bastante éxito. En este mismo año 
aparecieron también las dos primeras ediciones de Historias de aventuras 
para niños, seguidas de varias novelas de historias cortas. Antes había 
publicado un libreto para ópera, La novia de Lammermoor, y un libro de 
poemas titulado Los doce meses del año.

El valor de estas obras en principio no fue muy apreciado; en 
consecuencia, tuvieron poco éxito de ventas. No obstante, en 1838 Hans 
Christian Andersen ya era un escritor establecido. La fama de sus cuentos 
de hadas fue creciendo. Comenzó a escribir una segunda serie en 1838 y 
una tercera en 1843, que apareció publicada con el título Cuentos nuevos. 
Entre sus más famosos cuentos se encuentran «El patito feo», «El traje 
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nuevo del emperador», «La reina de las nieves», «Las zapatillas rojas», 
«El soldadito de plomo», «El ruiseñor», «La sirenita», «Pulgarcita», «La 
pequeña cerillera», «El alforfón», «El cofre volador», «El yesquero», «El 
ave Fénix», «La sombra», «La princesa y el guisante» entre otros. Han 
sido traducidos a más de 80 idiomas y adaptados a obras de teatro, 
ballets, películas, dibujos animados, juegos en CD y obras de escultura y 
pintura.

El más largo de los viajes de Andersen, entre 1840 y 1841, fue a través de 
Alemania (donde hizo su primer viaje en tren), Italia, Malta y Grecia a 
Constantinopla. El viaje de vuelta lo llevó hasta el Mar Negro y el Danubio. 
El libro El bazar de un poeta (1842), donde narró su experiencia, es 
considerado por muchos su mejor libro de viajes.

Andersen se convirtió en un personaje conocido en gran parte de Europa, 
a pesar de que en Dinamarca no se le reconocía del todo como escritor. 
Sus obras, para ese tiempo, ya se habían traducido al francés, al inglés y 
al alemán. En junio de 1847 visitó Inglaterra por primera vez, viaje que 
resultó todo un éxito. Charles Dickens lo acompañó en su partida.

Después de esto, Andersen continuó con sus publicaciones, aspirando a 
convertirse en novelista y dramaturgo, lo que no consiguió. De hecho, 
Andersen no tenía demasiado interés en sus cuentos de hadas, a pesar de 
que será justamente por ellos por los que es valorado hoy en día. Aun así, 
continuó escribiéndolos y en 1847 y 1848 aparecieron dos nuevos 
volúmenes. Tras un largo silencio, Andersen publicó en 1857 otra novela, 
Ser o no ser. En 1863, después de otro viaje, publicó un nuevo libro de 
viaje, en España, país donde le impresionaron especialmente las ciudades 
de Málaga (donde tiene erigida una estatua en su honor), Granada, 
Alicante y Toledo.

Una costumbre que Andersen mantuvo por muchos años, a partir de 1858, 
era narrar de su propia voz los cuentos que le volvieron famoso.

(Información extraída de la Wikipedia)
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